
LETANÍA DE PERDÓN Y SANACIÓN  

 

Por cada invocación, la respuesta es: Perdona a tu Iglesia, oh Señor. 

 Por todas las maneras que Tus pastores no han cuidado de Tu rebaño… 

 Por todas las vidas inocentes que fueron violadas, arruinadas, o marcadas… 

 Por las advertencias y quejas que fueron resistidas o ignoradas… 

 Por los muchos casos de confianza destrozada… 

 Por todos los actos de egoísmo y traición… 

 Por todas las mentiras, negaciones, y encubrimientos… 

 Por los fracasos de los encargados de liderazgo y autoridad… 

 Por aquellos que deberían haber actuado para proteger a Tus hijos, pero no lo hicieron… 

 Por los tiempos en que Tus lideres designados eligieron actuar de acuerdo con los 

 estándares de este mundo, en lugar de los valores de Tu Reino… 

 Por el escándalo causado por los obispos y sacerdotes que no pudieron vivir por sus votos 

 sagrados… 

 Por las acciones, decisiones, y valores contrarios a Tu Santa Voluntad… 

 Por todas las formas en que tu Evangelio ha sido comprometido, socavado o   

 desacreditado… 

 

Ahora la respuesta será: Dales Tu Paz, Oh Señor. 

 

 A todos los que han sufrido cualquier forma de abuso o injusticia… 

 Para  aquellos cuyos gritos de curación y justicia no fueron escuchados o tomados en 

 serio… 

 Para aquellos cuya inocencia y confianza fue violada y traicionada… 

 Para aquellos cuya creencia en un Dios amoroso fue lastimada o destruida… 

 Para aquellos que fueron manipulados por miedo, confusión, o la autoridad fuera de 

 lugar… 

 Para aquellos cuya confianza en la Iglesia se rompió para siempre… 

 Para aquellos cuyas vidas fueron arruinadas por enojo, la duda de uno mismo, o la 

 vergüenza… 

  



2- LETANÍA DE PERDÓN Y SANACIÓN  

   (Respuesta: Dales Tu Paz, Oh Señor) 

 Para aquellos que ahora les resulta difícil confiar, creer, y abrir sus corazones al amor… 

 Para aquellos que fueron despojados de su sentido de maravilla y alegría en la vida… 

 Para aquellos que ahora les resulta difícil compartir de una manera  profunda y confiada 

 con su familia y seres queridos. 

 Para aquellos que erróneamente se culpan por los pecados cometidos contra ellos… 

 A todos los que claman a Ti por la libertad interior y la curación… 

 

Ahora la respuesta será: Escúchanos, oh Señor. 

  Para que tu Iglesia sea limpiada para siempre de todo mal, oramos… 

 Para que aquellos a quienes se les confió la autoridad siempre puedan ejercitarla de una 

 manera autentica, responsable, y amorosa, oramos… 

 Para que la plenitud de la justicia y compasión se extiendan a todas las víctimas de abuso, 

 ya sea en la Iglesia o en la sociedad en general, oramos… 

 Que las parroquias, escuelas, seminarios, y otros sitios o instituciones de la Iglesia 

 realmente puedan ser lugares de refugio y seguridad para todos Tus pueblos, oramos… 

 Que este tiempo de penitencia y purificación pueda conducir a una proclamación del 

 Evangelio más fiel, efectiva, y fructífera, oramos… 

 Que todos los niños y familias puedan ser confirmados en el camino de la justicia y la 

 verdad, y experimenten la plenitud de Tu gozo y paz, oramos…. 

 Que los jóvenes de toda nuestra sociedad y el mundo entero se mantengan alejados de 

 violencia, abuso, el abandono y cualquier otra violación de la dignidad humana, 

 oramos… 

 Que aquellos que se han apartado de Tu gracia se arrepientan de sus pecados y fallas 

 morales con genuina sinceridad y humildad, oramos… 

 Que aquellos que han sido acusados falsamente, expulsados injustamente del ministerio, 

 encarcelados o castigados injustamente sean vindicados, restaurados y más ajustados a Ti 

 como resultado de llevar esta cruz, oramos… 

 Que todos nosotros podamos ser testigos más efectivos de Tu amor misericordioso, 

 oramos… 

 Que el Espíritu Santo nos ilumine, la Hueste Celestial de Ángeles nos proteja, la 

 intercesión de Nuestra Señora nos renueve, y el ejemplo de los Santos nos aliente e 

 inspire, para que su gracia pueda obrar plenamente en su Iglesia y en nuestras vidas, 

 oramos.. 

 Y para que Tu paz reine en cada corazón humano, oramos….  

         Rev. Joseph M. Esper  -  August 2018 


